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			William Shakespeare

			Su vida

			No es fácil organizar una biografía de Shakespeare puesto que hay muy pocos datos certeros o comprobables sobre su vida. Nace el 23 de abril de 1564 en Stratford-upon-Avon. No se sabe mucho sobre su educación, pero se supone que concurrió a escuelas de la localidad en la que vivía la familia. Cuando la economía familiar empeora, debe trabajar como carnicero, aunque otros sostienen que fue maestro de escuela. 

			En 1582, se casa con Anne Hathaway, hija de un granjero, con la que tiene una hija, Susanna, en 1583 y, en 1585, nacen mellizos –un niño, que muere a los 11 años, y una niña. Se cree que por cazar ilegalmente en las propiedades del Juez de Paz de Stratford, debe abandonar dicha ciudad. Llega a Londres en 1588 y, cuatro años más tarde, ya había logrado ser conocido como dramaturgo y actor teatral. Poco después, consigue el mecenazgo1 de Henry Wriothesley, tercer conde de Southampton.

			
				
					[image: Retrato en escala de grises de William Shakespeare. El autor aparece de frente, con cabello oscuro, ligeramente ondulado y con entradas pronunciadas. Lleva barba recortada y bigote delgado. Viste una camisa blanca con cuello amplio y puntiagudo, y un abrigo oscuro. Luce un pendiente redondo en la oreja izquierda. El fondo es liso y oscuro, resaltando su figura. La expresión de Shakespeare es serena y levemente sonriente.]
				

			

			William Shakespeare

			Su reputación como poeta renacentista surge luego de publicar poemas eróticos,–un tipo de poesía muy común en esa época– Venus y Adonis (1593) y La violación de Lucrecia (1594), y Sonetos (1609), pero ya conocidos desde tiempo atrás. La temática de los mismos refiere a una especie de triángulo amoroso: un personaje –por lo general identificado con el autor– atraído por un joven de una virtud y belleza fuera de lo común, y por el otro lado, una oscura y misteriosa dama con la que el poeta está encaprichado. Los sonetos de Shakespeare poseen una apasionada intensidad y un gran refinamiento al analizar los sentimientos y emociones de los personajes, pero su fama se debe a sus 38 obras teatrales. Aclaramos que se ha discutido si las ha escrito él o ha colaborado en la elaboración de las mismas, pero con el paso del tiempo se ha optado por considerarlas pertenecientes a Shakespeare. Debemos aclarar que, en Inglaterra en esa época, el teatro se consideraba un entretenimiento más bien vulgar.

			En Londres, su economía estuvo asociada a una serie de arreglos financieros por los cuales pudo compartir ciertos beneficios de la compañía donde era actor, la Chamberlain’s Men, más tarde llamada King’s Men, y de los dos teatros que esta poseía, The Globe y Blackfriars. Sus obras se representaron en la corte de la reina Isabel I y luego, en la del rey Jacobo I, con mayor frecuencia que las de sus contemporáneos. Se cree que una sola vez estuvo a punto de perder el favor real: esto ocurrió cuando, en 1599, su compañía representó una obra a pedido de cierto grupo de cortesanos que conspiraban contra la reina Isabel, el grupo estaba encabezado por un ex favorito de la reina, Robert Devereux, y por el conde de Southampton. La posterior investigación del hecho encontró que la compañía teatral no había sido cómplice. En 1603, deja su trabajo de actor para dedicarse exclusivamente a componer piezas teatrales. Esto fue decayendo entre 1608 hasta 1611, año en el que termina su relación con el teatro, probablemente porque vuelve a vivir a su ciudad natal, en la que muere el 23 de abril de 1616.

			Su obra: características

			Toda su obra fue escrita entre 1591 y 1611. No es fácil realizar una clasificación de la misma, ya que a Shakespeare no le interesaron las convenciones, sino ser fiel a sí mismo, a sus propios pensamientos y creencias, o la fidelidad a los personajes, cuando se trataba de hechos históricos. A pesar de haberse inspirado en la historia clásica o nacional y en la tradición, este dramaturgo es original por el tratamiento que brinda a los argumentos y situaciones, y la fuerza que les imprime. Quizá la característica esencial de su teatro sea la amplitud y universalidad de los temas, que lo hacen atemporal, puesto que toman distintos aspectos de la existencia humana comunes a diferentes épocas y culturas.

			Para los biógrafos y estudiosos de su obra, por general, no hay acuerdo en una clasificación, por lo que trabajaremos brevemente con las características de la misma y luego haremos una lista, a modo de clasificación sencilla.

			•	Primera época (hasta 1600): predominan las comedias y los dramas históricos. Con respecto a las comedias, Shakespeare partió de una fórmula ya consagrada: la comedia novelesca de enredo, inspirada en el poeta y dramaturgo latino Terencio y en la Commedia dell’Arte italiana: intrigas amorosas que se entrecruzan, dificultades, celos, malentendidos y disfraces. Pero el verdadero talento de Shakespeare consiste en enriquecer esta raíz, convencional en principio, otorgándole una gran profundidad humana. Los estereotipos se convierten en criaturas vivas e individuales. Su vigorosa imaginación renueva, en forma permanente, el deleite del público con giros inesperados, o lo lleva a mezclar fantasía con realidad. Todo ello se vislumbra ya en las comedias de la primera época: Los dos caballeros de Verona (1591), Ricardo III (1593), El mercader de Venecia (1594), Sueño de una noche de verano (1595), La fierecilla domada (1595), Las alegres comadres de Windsor (1598), Como gustéis (1600). También, en esos años, compone algunas tragedias, entre ellas Romeo y Julieta (1592).

			•	Comedias sombrías (1601-1604): esta segunda etapa recibe su nombre por la intensificación de los temas graves, serios. También, aparecen cuestiones como el conflicto entre apariencia y realidad, y una fuerte melancolía que parece oscurecer los límites de la felicidad o la muerte, esto es visible en obras como A buen fin no hay mal principio o Medida por medida, entre otras.

			•	Tragedias (1600 en adelante): estas obras comparten una serie de características: la caída y muerte del héroe y, a su vez, este héroe trágico como ejemplo de la condición humana, de los errores propios del ser humano que lo hacen desdichado. Cuanto más grande o importante es el personaje, tanto o más dura es su caída. Las tragedias de Shakespeare se centran a menudo en la caída de un hombre noble, con un poder o una riqueza desmesurados. El protagonista de la tragedia, el héroe, debe ser un personaje admirable, pero imperfecto. Los héroes trágicos de Shakespeare presentan una debilidad, que los conduce finalmente a su caída.

			Otra característica es la libertad: los personajes trágicos de Shakespeare son capaces de ejercer el bien y el mal. La tragedia insiste en el concepto del libre albedrío; el antihéroe puede tanto degradarse como retroceder y redimirse por sus actos. El autor, en cambio, los termina conduciendo a su inevitable perdición. También, aparecen los condicionantes externos: los héroes trágicos de Shakespeare a menudo son víctimas de las condiciones externas. El destino, los malos espíritus y personajes manipuladores desempeñan un papel importante en la caída del héroe. Se refleja en obras como: Hamlet (1602), Otelo (1604), Macbeth (1606), El rey Lear (1607), Antonio y Cleopatra (1608) y otras.

			Sus dramas históricos se inspiran en temas nacionales. A esta línea corresponden diez de las obras de Shakespeare, desde los tres dramas sobre Enrique VI a Enrique VIII, pasando por Ricardo III, Enrique V, etc. En conjunto, sus dramas históricos cubren unos dos siglos de la historia de Inglaterra, del siglo XIII al siglo XV. Pero Shakespeare no es un historiador. En sus dramas, predominan, por encima de los acontecimientos, las personas: de ahí, el alcance universal de estos.

			Sus piezas romanas atraviesan lo histórico para dramatizar los conflictos interiores de los personajes. La influencia de Shakespeare proviene de la obra del escritor latino Plutarco, Vidas Paralelas y de Thomas North, Las vidas de los nobles griegos y romanos, y se centra, al igual que estos autores, en lo moral. En su drama, Julio César, Shakespeare reflexiona sobre la tiranía y, además, funciona como ejemplo de argumentación sobre cómo se puede hacer cambiar de opinión a un pueblo herido, en este caso, cegado por la muerte del César.

			En la última etapa de su actividad teatral, termina con varias comedias. La serenidad y el optimismo se reflejan en estas últimas obras: Cuento de invierno o La tempestad, una obra plena de fantasía.

			Clasificación de las obras

			I. Comedias

			•	La comedia de las equivocaciones (1592/1593)

			•	La fierecilla domada (1953)

			•	Trabajos de amor perdidos (1594)

			•	Los dos hidalgos de Verona (1954)

			•	Sueño de una noche de verano (1595/96)

			•	El mercader de Venecia (1596/97)

			•	Mucho ruido y pocas nueces (1598/99)

			•	Las alegres comadres de Windsor (1599)

			•	Como gustéis (1599/1600)

			•	Noche de reyes (1600)

			•	A buen fin no hay mal principio (1602)

			•	Troilo y Cressida (1602)

			•	Medida por medida (1604/1605)

			•	Pericles, príncipe de Tiro (1608)

			•	Cimbelino (1610)

			•	Cuento de invierno (1610)

			•	La tempestad (1613)

			•	Los dos nobles caballeros (1613)

			II. Tragedias

			•	Tito Andrónico (1594)

			•	Romeo y Julieta (1595)

			•	Julio César (1600)

			•	Hamlet (1600/1601)

			•	Otelo (1602)

			•	El rey Lear (1605)

			•	Macbeth (1605/1606)

			•	Antonio y Cleopatra (1606/1607)

			•	Coriolano (1608)

			•	La vida de Timón de Atenas (1608)

			III. Temas históricos

			•	Enrique VI (1592)

			•	Ricardo III (1593)

			•	Ricardo II (1595)

			•	Enrique IV (1597)

			•	Enrique V (1598)

			•	El rey Juan (1597)

			•	Enrique VIII (1613)

			IV. Poesía

			•	Venus y Adonis (1593)

			•	La violación de Lucrecia (1594)

			•	Sonetos (1600/1609)

			Otros dramaturgos contemporáneos a Shakespeare

			Si bien domina la escena de la época isabelina, Shakespeare no es el único dramaturgo de su tiempo. Otros, contemporáneos suyos, han producido excelentes piezas teatrales.

			Ben Jonson (1572-1637) creador de las mascaradas, se destaca en la comedia festiva, con creaciones rayanas en lo grotesco y la caricatura, como su famoso Volpone o El zorro, que es una comedia negra y fábula a la vez. Fue producida en 1606 y contiene elementos descriptivos de la vida en Londres. Se trata de una sátira sobre la avaricia y la lujuria. Ha permanecido, hasta la fecha, como la obra de Jonson que más veces ha sido llevada a la escena, siendo una de las más importantes piezas de la época jacobina (1606).

			John Webster (1575-1625) escribe tragedias bien construidas. Su obra más reconocida es El diablo blanco o la vida y muerte de Vittoria Corombona (1611).

			Francis Beaumont (1584-1616) y John Fletcher (1579-1625) escriben, en colaboración, divertidas comedias satíricas y burlescas, como El misógino (1607) y El caballero de la abrasadora mano de almirez (1611), su obra maestra.

			Thomas Middleton (1580-1627) compone la tragedia El niño cambiado (1623) y la comedia Mujeres, guardaos de las mujeres (1620).

			Marco histórico-social de la Inglaterra de Shakespeare

			I. La época isabelina

			Se denomina época isabelina al período histórico que comienza con el reinado de Isabel I, –hija de Enrique VIII y Ana Bolena–, (reinó entre 1558 y1603) y su continuidad con Jacobo I de Inglaterra y VI de Escocia, –hijo de su prima María Estuardo, ya que Isabel I no tuvo descendencia– (reinó desde 1603 a 1625). Pero también esta denominación hace referencia a la época de esplendor del teatro de la mano de William Shakespeare, la figura más importante de ese período. Con el reinado posterior de Jacobo I, continuó el teatro, pero también se desarrollaron la arquitectura, la literatura y otras artes.

			Esta época histórica significó el ingreso de Inglaterra a la Modernidad, período iniciado a partir de una serie de innovaciones y cambios tanto científicos como tecnológicos, a partir de los alcances de la revolución copernicana; y por otra parte, hace referencia a la gran importancia que tuvieron los viajes de conquista y expansión hacia otros espacios geográficos, especialmente el comienzo de la colonización de América del Norte por Inglaterra.

			La reforma religiosa separa y, a la vez, independiza a Inglaterra del Papado y del Sacro Imperio Romano, cuando logra derrotar en 1588 al gran enemigo de los ingleses: Felipe II de España y su famosa Armada Invencible. El comercio comienza su expansión a través de los viajes por el océano Atlántico. La suma de estos hechos reafirma el poder de Isabel e inicia el paso de una Inglaterra agraria y casi desconocida por el resto de Europa, hacia una Inglaterra moderna. También, empiezan los intercambios culturales, sobre todo los vinculados a las novedades introducidas por el Humanismo, movimiento ligado al Renacimiento. Durante este período, Inglaterra deja de ser un estado débil, con población escasa y poco valorado en el exterior, para convertirse en una gran potencia que alcanza un grado sorprendente de prosperidad material y cultural, especialmente en la literatura.

			En esta época de grandes intercambios culturales, creció el interés hacia Italia, la cuna del Humanismo, país al que huyeron los intelectuales de Constantinopla, capital del Imperio Romano de Oriente. Luego de su caída en 1453 (también conocida como Bizancio, luego Constantinopla y hoy Estambul), llevaron consigo los antiguos manuscritos de los grandes clásicos griegos y latinos. Esto trajo un aprecio enorme por la antigüedad clásica, es decir, grecorromana, cuna de la cultura occidental. Nació entonces en Italia el Humanismo, una etapa del Renacimiento, movimiento que luego de la Edad Media, trae de regreso la cultura de los antiguos griegos y latinos: filosofía, literatura y otras artes. El siglo XVI marcó la plenitud del Humanismo. En el norte de Europa, fue más tardío y perduró hasta las primeras décadas del siglo XVII.

			El interés por Italia en Londres, como ya dijimos, fue muy grande. En dicha ciudad, había muchos inmigrantes italianos que pertenecían al mundo del arte, eran dramaturgos y actores que tuvieron amistad con Shakespeare y Chistopher Marlowe, otro autor teatral muy destacado. Este deseo de renovación y de modernidad invadió Londres. Leían al italiano Nicolás Maquiavelo, autor de El príncipe, libro que constituye un importante aporte a la concepción moderna de la política. Esta obra contradice la tradición filosófica del pensamiento político antiguo, tradición en la cual la práctica política se encuentra ensombrecida por la idealización de gobiernos y ciudades utópicas. Por el contrario, en su obra, Maquiavelo establece que el ejercicio real de la política implica situaciones reales con hombres y pueblos reales, cuyas conductas, decisiones y acciones, por lo general, no responden necesariamente a la moral sino a las leyes del poder.

			También, los ingleses se interesaron por Séneca, filósofo de la época de los emperadores Calígula, Claudio y Nerón. Séneca había nacido en Córdoba, España, que en ese momento era parte del Imperio Romano, poseía una enorme cultura, era abogado y defensor del estoicismo, una corriente filosófica que proponía el desinterés por las cosas materiales y los lujos, como un modo de lograr la felicidad. Las obras de Séneca fueron leídas por los ingleses en traducciones italianas. Las representaciones del mal y las escenas de violencia, solo eran simuladas por los personajes, pero en las traducciones italianas seguían un principio opuesto a la moral de Séneca: mostraban sangre y violencia en el escenario. Esto interesó a los dramaturgos isabelinos, porque comprendieron que era lo que quería ver el público.

			II. El siglo XVII, la Edad de Oro del teatro europeo

			El desarrollo del género dramático fue muy importante en ese siglo, en especial, en Inglaterra, Francia, Italia y España. Primero, las compañías teatrales eran itinerantes, es decir, se trasladaban de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, pero a fines del siglo XVI se fueron estableciendo en lugares fijos. La figura del actor aficionado deja de tener importancia en la medida en que surgen actores profesionales. En principio, la situación económica de estos era muy frágil, ya que excepto en Italia donde eran más respetados, la tradición puritana inglesa consideraba el teatro como un arte menor. Francia negaba los sacramentos a los cómicos. Y algo más curioso: las mujeres tenían prohibido actuar en Inglaterra y Alemania; los papeles que correspondían a mujeres eran actuados por muchachos, (un ejemplo de ello es la famosa película Shakespeare apasionado, que trabajaremos en las actividades). En cambio, en Italia y España, las actrices eran muy reconocidas.

			¿Cómo sobrevivían las compañías teatrales en ese entonces con sus dificultades económicas? El mecenazgo de reyes y nobles permitió a las compañías teatrales, a partir del siglo XVII obtener recursos para sus representaciones y también para que los actores y directores pudiesen vivir, aunque pobremente, de su trabajo. Tanto en Francia, con los reyes Enrique IV y su esposa María de Médicis, y luego el Cardenal Richelieu, como en Inglaterra, con Isabel I, Jacobo I y su sucesor Carlos I, las compañías teatrales fueron protegidas por la corte. Lo mismo ocurriría en Italia y España.

			Las reglas o preceptiva literaria teatral

			La influencia humanista hizo que se diera importancia a los modos y estilos de escritura y sus formas. En el caso del teatro, se destacaron:

			•	La idea de verosimilitud, la credibilidad, cada personaje debía comportarse según su rango social.

			•	Adecuación del estilo al tema: lírico, épico o trágico, cómico o satírico.

			•	Unidad de tiempo, acción y lugar o espacio, las tres reglas planteadas por Aristóteles, y modificada por los humanistas. Por ejemplo, en la cuestión del espacio, el tiempo de la acción no podía durar más de un día, se desarrollaba en un mismo lugar y el conflicto o acción debía ser único. En Francia, se respetaron mucho estas reglas aristotélicas, pero en los demás países fueron diluyéndose hasta ser, en Inglaterra, prácticamente ignoradas.

			III. El teatro inglés en la época de Shakespeare

			Londres se había convertido en una ciudad populosa y con deseos culturales. Los espectáculos les interesaban mucho a los londinenses y sus artistas produjeron una importante obra dramática de la que se conservan solamente unos 600 textos escritos, ya que el resto se ha perdido. Los autores eran pobres, aunque algunos habían estudiado en universidades. La mayoría de ellos no fueron actores, a excepción de Shakespeare, que actuaba en sus obras. Se les pagaba por ellas si escribían y representaban como mínimo dos piezas anuales. No tenían derechos de autor sobre las mismas.

			Vamos al teatro

			Los primeros teatros públicos de Londres se construyeron a fines del siglo XVI, en los comienzos del reinado de Isabel I. Eran construcciones de forma octogonal o circular, de madera, con un patio central al aire libre y galerías que lo rodeaban. Sus medidas aproximadas eran: unos 25 metros de diámetro exterior y 10 metros de altura.

			Los espectadores permanecían de pie en el patio. Sobre la plataforma del escenario, en un piso superior sostenido por columnas, se ubicaba la maquinaria de efectos especiales. La acción dramática principalmente se desarrollaba en el escenario, pero  al fondo del mismo, había una galería que se usaba para escenas como el balcón en Romeo y Julieta, o una muralla en Macbeth. En algunos teatros, había una segunda tribuna más pequeña destinada a los músicos.

			Los actores entraban y salían por dos puertas ubicadas en el fondo del escenario. Los ambientes más específicos –dormitorios o cuevas– se recreaban en un espacio separado de la plataforma principal por una cortina. A través de las puertas trampa distribuidas en el suelo del escenario principal, se representaban variados efectos, como sepulcros o apariciones.

			Entre los teatros que se construyeron destacan The Theatre (1576), The Rose (1587), The Swan (1595) y The Globe (1599), que en su forma original o reconstruidos permanecieron abiertos hasta la primera mitad del siglo siguiente. Hacia 1609, la compañía de Shakespeare se instaló en el teatro privado de Blackfriars, aunque continuaron representando en The Globe.

			Diferencias e innovaciones inglesas en su teatro respecto de otros países europeos

			•	Eligen el verso blanco, es decir, sin rima, lo cual lo hace más natural y el diálogo es menos forzado.

			•	Con respecto a la técnica teatral, son vanguardistas: usan recursos que, muchos siglos después, usaron el cine y la televisión. En las obras de Shakespeare en particular y en otros autores menos, el escenario es un ámbito en el que se suceden escenas que indican cambios de lugares y espacios, y donde el tiempo pasa muy rápido ante el espectador, en un instante transcurren, como en el cine, días, meses y años. Esto último fue posible porque renunciaron a las reglas aristotélicas de las que ya hemos hablado (unidad de tiempo, acción y lugar), proporcionando a sus creaciones una naturalidad más acorde con lo que el público deseaba. Los autores que adhirieron a este estilo escénico fueron Shakespeare, Beaumont, Fletcher y Marlowe, entre otros. Quien se diferenció fue Ben Jonson, cuyas piezas fueron más semejantes a “tipos” o modelos más estáticos.

			Los personajes y sus pasiones

			Si bien algunos autores tomaron historias antiguas, en sus dramas, supieron poner por delante la verdad, las pasiones y la compleja psicología del ser humano: amores prohibidos, el suicidio en Romeo y Julieta, la pasión y el poder en Antonio y Cleopatra, las hijas ingratas que abandonan a su padre en El rey Lear o el drama del ser en Hamlet. El sexo, la muerte, el abandono y la locura son temas muy actuales que, en este caso, ya habían sido planteados por Shakespeare.

			Mascaradas y representaciones dentro de las obras

			Las mascaradas y representaciones dentro de las obras fueron una creación del teatro isabelino, dentro de las obras se representaban otras. Por ejemplo, en Sueño de una noche de verano, al final se representa lo que se conoce como mascarada, de la cual hablaremos más adelante, lo mismo ocurre en La tempestad y Hamlet. Podríamos definirlo como “teatro dentro del teatro”.

			Ovidio

			Su vida

			Publio Ovidio Nasón, más conocido como Ovidio, nace en Sulmona en el año 43 a. C., en el mismo año en el que asesinan a Cicerón y un año después de que ocurriera lo mismo con Julio César. Fue el más joven de los poetas augústeos, quien apenas conoció la República –época anterior al Imperio. Se lo puede considerar hijo de la paz instaurada por Augusto. Pertenecía a una familia de orden ecuestre, una especie de clase media alta en esa época. La trayectoria poética de Ovidio es, en gran medida, un reflejo de su itinerario vital. En el conjunto de su producción, aparecen mucho sus datos autobiográficos, especialmente en la última etapa, cuando el destierro lo llevó a reflexionar sobre su vida.

			En Roma, donde fue enviado con su hermano, recibe una excelente educación retórica. Su padre quería que fuese abogado o funcionario público, pero él demostró rápidamente que le interesaba más la profesión de poeta. La retórica, de todos modos, dejó abundantes huellas en su producción poética y constituye uno de los hechos capitales de su preparación para el oficio de escritor. Por esos años, y dada la influencia de la cultura griega, a todos los jóvenes romanos de clases altas los enviaban un tiempo a Grecia. La formación de Ovidio se completó con un viaje junto a su amigo Macro, en el que Atenas fue una etapa fundamental, ya que pudo reanudar el vínculo que desde el siglo III a. C. y de modo ya definitivo, unía la cultura romana con sus precedentes griegos. En sus textos, lamenta a menudo la situación de los poetas en Roma y añora los tiempos de la Grecia arcaica, cuando el poeta era el guía espiritual de la comunidad. Su obra será al mismo tiempo una reivindicación de la elevada función del poeta, cuyo protagonismo social y cultural lleva a la práctica.



OEBPS/image/Logo_maipue_actualizado.jpg
0

)

MAITPUE

EDITORIAL
MAITIPUE





OEBPS/image/LOS_AUTORES.jpg
LOS AUTORES





OEBPS/image/Sue_o_de_una_noche_de_verano.jpg
&

%ﬁéﬁﬁ

william Shakespeare - Ovidio
S . ! e | —_— ",‘ I’

PIRAMO
Y TISBE

el ¢
)/

DE UNA NOCHE
DE VERANO

N

b \ + ¥
, Coleccion Paila Cléasicos

i





OEBPS/image/William_Shakespeare_grises.jpg





